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• “La reforma, de la reforma, de la reforma…” No podemos seguir así.  

Cerrado el Chequeo médico de la PAC, ahora tenemos que concentrarnos 
en cerrar lo que hemos llamado “el modelo agroalimentario europeo” 

Y rápido, porque el debate presupuestario de la UE debe incidir, 
pero no condicionar el modelo. 
 

• Basado en el conocimiento, no en el oportunismo. 
  

• ¿Qué modelo necesitamos? 
 

o Un modelo estratégico, con visión de cadena agroalimentaria, que 
no se quede en la necesidad inmediata del primer eslabón. 

 
o Un modelo que ponga la productividad primero y el resto (medio 

ambiente, bienestar animal, seguridad, lo social) como entorno de 
la actividad productiva. Todo indica que la demanda crecerá en los 
próximos años (para consumo humano, animal y energético), y 
debemos prepararnos para este escenario. 

 
o Un modelo previsor, que pase de los mecanismos de intervención a 

un mecanismo de stocks de seguridad. 
 

o Un modelo que centre las ayudas allí donde sean necesarias 
(agricultura de montaña, regiones desfavorecidas, …), y que 
mejore las condiciones de producción del resto (formación, 
tecnología, I+D, enriquecimiento, …). Dar ayudas sin compromiso 
de producción no es la mejor forma de afrontar el futuro. 

 
o Un modelo sostenible (económica, medioambiental, y 

socialmente), pero que obligue igualmente a los operadores 
comunitarios y a los productos importados. 

 
o Un modelo que rija sus relaciones comerciales con terceros sobre la 

base del reconocimiento mutuo de sistemas de seguridad animal, 
vegetal y alimentaria, integrando este principio en todos los 
Acuerdos Comerciales suscritos por la UE. 



 
o Un modelo de promoción activa de la riqueza, variedad y calidad 

de nuestros productos agroalimentarios, especialmente en países 
terceros, con un claro enfoque comercial y no simplemente 
genérico o institucional. 

 
o Un modelo que separe claramente las necesidades alimentarias de 

las necesidades energéticas, evitando la lucha por la tierra. La 
I+D+i, la segunda generación y los OMG son las vías para 
amortiguar esta situación. 

 
La Presidencia española puede y debe dar un impulso a este modelo que ya 
Francia ha lanzado al debate. 


